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El presente documento analiza la 
intersección entre el crimen organi-
zado, la economía del cuidado y el 
control estructural en América 
Latina, con énfasis en el caso ecua-
toriano durante el período 
2020-2026. A partir de un enfoque 
analítico-descriptivo, se examinan 
tres dimensiones interrelacionadas: 
la expansión territorial de los 
Grupos de Delincuencia Organizada 
(GDO) y su consolidación como 
formas de gobernanza criminal; el 
impacto diferenciado que dicha 
expansión produce sobre las diná-
micas de cuidado comunitario; y los 
mecanismos de control estructural 
que, bajo lógicas similares, operan 
en contextos de desplazamiento for-
zado y confinamiento humanitario.

Se encuentra que la violencia del 
crimen organizado no se limita al 
plano físico, sino que constituye un 
mecanismo de expropiación del 
tiempo, el cuerpo y la vida comuni-
taria, con mayor énfasis de las mu-
jeres, que opera de forma paralela, y 
en muchos casos articulada, con el 
repliegue del Estado. La crisis ecua-
toriana, con 9.216 homicidios regis-
trados en 2025, la proliferación de 
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Resumen ejecutivo

estructuras criminales transnacio-
nales y una acentuación de la vio-
lencia en la delincuencia común, 
funciona como un “observatorio pri-
vilegiado” de estas dinámicas para 
la región.

En el presente informe también se 
incorpora evidencia cuantitativa 
que conecta directamente el avance 
del crimen organizado con la sobre-
carga del Trabajo No Remunerado 
(TNR) que recae sobre las mujeres 
ecuatorianas: entre 2019 y 2023, 
mientras los homicidios totales se 
multiplicaron por más de siete, el 
aporte de las mujeres al TNR como 
proporción del PIB pasó del 14,5% al 
15,6%, y el reclutamiento de niñas, 
niños y adolescentes por GDO se ha 
consolidado como un mecanismo 
adicional de erosión del tejido de 
cuidado comunitario (UNICEF, 2025; 
INEC, 2025).



I. La expansión del 
crimen organizado en 
Ecuador (2020–2026)
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La transformación del perfil delicti-
vo de Ecuador durante los últimos 
seis años representa uno de los 
fenómenos de reconfiguración 
criminal más acelerados de América 
del Sur. El país ha transitado de ser 
un nodo de tránsito en las rutas del 
narcotráfico a constituirse en un 
centro de operaciones logísticas y 
financieras del crimen organizado a 
escala global. Este proceso de "nar-
cotización" del territorio tiene algu-
nos sucesos importantes. Según 
diversos registros, tuvo como punto 
de inflexión el asesinato en 2020 de 
Jorge Luis Zambrano (alias "Rasqui-
ña"), líder de Los Choneros, que 
desató un proceso de fragmentación 
y atomización criminal sin prece-
dentes.

Esta multiplicación de actores no 
implicó una dispersión del poder, 
sino su diversificación, ahora los 

1.1. De corredor de tránsito a hub 
criminal transnacional

Esta multiplicación de actores no 
implicó una dispersión del poder, 
sino su diversificación, ahora los 
nuevos grupos establecieron alian-
zas transnacionales específicas 
como Los Choneros con el Cártel de 
Sinaloa y Los Lobos con el Cártel 
Jalisco Nueva Generación (CJNG), 
que les dotaron de capacidades ope-
rativas, rutas y mercados de escala 
global (InSight Crime, 2025; UNODC, 
2024).

Resulta indispensable advertir que 
la expansión criminal en Ecuador no 
se circunscribe a las estructuras 
delictivas tradicionalmente recono-
cidas como tales. Existe evidencia 
creciente de una penetración del 
narcotráfico en esferas profesiona-
les, empresariales, inmobiliarias, 
políticas, de las fuerzas del orden y 
de los medios de comunicación.

Esta infiltración transversal ha 
llevado a analistas internacionales 
a caracterizar la trayectoria del país 
como una transición hacia un "nar-
coestado".

La penetración del
narcotráfico más allá del 
crimen organizado: 
hacia un narcoestado

Como resultado, el país 
pasó de registrar 24 
grupos criminales 
activos en 2023 a 
contabilizar 37 
estructuras organizadas 
en 2025.
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Se entiende al narcoestado como 
una condición en la que el dinero 
ilícito no solo financia la violencia 
visible, sino que coopta progresiva-
mente las instituciones y los cir-
cuitos económicos lícitos, lo cual 
dificulta la distinción entre la eco-

La dimensión más visible de esta 
transformación es el incremento 
sostenido de la violencia homicida. 
Es importante subrayar que 2025 
constituye el año más violento 
registrado en la historia reciente del 
país, una cifra que no debe leerse 
como punto de partida o "año base" 
para futuras comparaciones de 
reducción de la violencia, sino como 
el techo de una escalada sostenida 
que merece seguimiento indepen-
diente.

Los registros oficiales documentan 

nomía formal y la economía crimi-
nal (The Economist, 2024). Esta lec-
tura amplía el alcance del problema 
más allá del control territorial de 
bandas armadas y lo sitúa como un 
desafío de gobernabilidad estructu-
ral.

esta escalada año por año. En 2023 
se contabilizaron 8.248 homicidios, 
el primer récord histórico del perío-
do hasta ese momento; en 2024 la 
cifra fue de 7.063 casos, la segunda 
más alta registrada. 

En el primer semestre de 2025 se 
registraron 4.619 homicidios, un 
incremento del 47% respecto al 
mismo período de 2024; entre enero 
y octubre de 2025 la cifra ascendió a 
7.674 casos, superando ya la proyec-
ción del récord de 2023. Al cierre de 
2025, el país alcanzó un máximo his-

Figura 1. Atomización criminal en Ecuador: crecimiento de grupos armados organizados 

Fuente: InSight Crime (2025); elaboración propia
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1.2. La escalada de la violencia letal
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tórico de 9.216 homicidios, equiva-
lentes a una tasa de 50,9 por cada 
100.000 habitantes, lo que se convir-
tió en el techo de la escalada descri-
ta al inicio de esta sección. 

La Figura 2 ilustra esta trayectoria 
de manera visual. Entre la población

Los datos del Ministerio del Interior, 
sistematizados por UNICEF (2025), 
confirman que la crisis de seguridad 
golpea con particular severidad a 
niñas, niños y adolescentes (NNA).

Entre 2019 y 2024, los homicidios de 
adolescentes (12 a 17 años) crecieron 
un 623%, se pasó de 57 casos en 2021 
a 317 en 2023, y con un incremento 

adolescente, la violencia letal sigue 
una misma trayectoria, en el primer 
trimestre de 2026 se registraron 148 
homicidios de adolescentes, lo que 
equivale a más de un menor de edad 
asesinado cada 14 horas, con un 
93,2% de los casos cometidos con 
arma de fuego.

del 30% para el año 2024. La tasa de 
homicidios de adolescentes por 
cada 100.000 personas en ese grupo 
etario pasó de 2,9 en 2021 a 19,1 en 
2024, un incremento de más de seis 
veces en apenas tres años (UNICEF, 
2025). En la Figura 3, se muestra la 
trayectoria de los homicidios de 
niños, niñas y adolescentes en 
Ecuador en el periodo 2014-2024.

Figura 2. Evolución de homicidios intencionales totales en Ecuador (2020–2025) 

0

2000

4000

6000

8000

10000

Máximo histórico

2020                      2021                      2022                     2023                      2024                      2025

1.372

2.495

4.886

8.248
7.063

9.216

Fuente: Ministerio del Interior (2025); elaboración propia

La violencia letal contra la niñez y adolescencia
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Figura 3. Homicidios de niños, niñas y adolescentes en Ecuador, 2014-2024
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Fuente: Ministerio del Interior (2014 - 2024); elaboración propia
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A continuación, en la Figura 4, se 
muestra la trayectoria de la tasa de 
homicidios de niños, niñas y adole-

centes por cada 100.000 personas 
en ese rango de edad en Ecuador 
para el periodo 2014 - 2024. 

Homicidios de niñas, niños y adolescentes menores de 12 años
Homicidios de adolescentes de 12 a 17 años

Tasa de homicidios de niñas y niños menores de 12 años
por cada 100,000 personas en ese grupo etario
Tasa de homicidios de adolescentes entre 12 y 17 años
por cada 100,000 personas en ese grupo etario
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Seis provincias concentran los nive-
les más altos de violencia letal 
contra la niñez: El Oro (46,3 homici-
dios por cada 100.000 adolescentes), 
Los Ríos (42,4), Guayas (35,8), Esme-
raldas (30,8), Sucumbíos (24,7) y

En la Figura 6, se muestra que existe 
una concentración geográfica de la 
violencia general en ciertas zonas 
del país, que tampoco es aleatoria.

La Zona 8, que incluye a Guayaquil, 
Durán y Samborondón, concentró el 
39,58% de los homicidios naciona-
les en el primer semestre de 2025. 
Las cifras presentadas evidencian la 
vinculación directa entre la violen-

Manabí (17,8), todas muy por encima 
del promedio nacional de 12,4 (UNI-
CEF, 2025). Estos territorios son los 
mismos corredores logísticos del 
narcotráfico descritos anteriormen-
te.

lencia letal y el control de los nodos 
portuarios y logísticos que articu-
lan las rutas del narcotráfico hacia 
Europa y Norteamérica (GK, 2025; 
Plan V, 2025).

8

Figura 5. Intensidad de la violencia letal contra adolescentes por provincia, Ecuador 
2024
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Figura 6. Concentración geográfica de homicidios totales por provincia, primer sem. 2025
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Corredor logístico 
del narcotráfico 

El crimen organizado ecuatoriano 
opera sobre una "geografía integra-
da" del delito que articula puertos, 
ejes viales, fronteras y centros peni-
tenciarios en una red funcional al 
servicio del narcotráfico y las eco-
nomías ilícitas diversificadas. Cada 
nodo cumple una función específica 
dentro de esta arquitectura:

• Guayaquil, Durán y Manta 
constituyen los centros neurálgi-
cos del narcotráfico. Guayaquil es 
el segundo punto de embarque 
más importante del Pacífico para 
el envío de cocaína, mientras que 
Durán funciona como bodega 
estratégica previa al despacho.

• Las rutas terrestres, el anillo 
vial de Quevedo, la vía Guaya-
quil-Machala, operan como corre-
dores de abastecimiento en los 
que el control estatal se ha debili-
tado progresivamente.

• El sistema penitenciario ha 
dejado de ser un espacio de san-
ción para convertirse en un 

centro de mando y coordinación, 
donde se agrupa a los grupos de 
delincuencia organizada (GDO) en 
pabellones dominados por sus 
propias estructuras. Se ha docu-
mentado que hasta siete bandas 
distintas controlarían los pabe-
llones de la Penitenciaría del Lito-
ral (El Telégrafo, 2022). Allí, el trá-
fico de sustancias genera ingre-
sos estimados en $70.000 sema-
nales, y los líderes reclusos regu-
lan mercados externos de extor-
sión y disputas territoriales 
desde sus celdas (Fiscalía General 
del Estado, 2024).

• Los pasos fronterizos ilegales, 
137 trochas identificadas frente a 
3 pasos legales, facilitan el flujo 
de armas desde Perú y de precur-
sores químicos desde Colombia. 

Existen indicios, aunque todavía 
no sistematizados en fuentes 
públicas, de zonas fronterizas 
apropiadas por GDO y grupos 
paramilitares vinculados al nego-
cio del narcotráfico, lo que ameri-
ta mayor investigación futura.

1.3. La geografía del control criminal
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• La minería ilegal se ha conso-
lidado como el segundo mercado 
ilícito más importante. En cantones 
como Camilo Ponce Enríquez, opera-

 

El análisis de la crisis ecuatoriana 
no se reduce a la disputa entre fac-
ciones criminales. Lo que caracteri
minada en los documentos de inteli-
gencia como "patología institucio-
nal”, que ha permitido a los grupos 
criminales operar con altos márge-
nes de impunidad.

El primero reveló una red de sobor-
nos que involucró a jueces, fiscales y 
altos funcionarios judiciales, inclu-
yendo un expresidente del Consejo 
de la Judicatura, orientada a obte-
ner fallos favorables para narcotra-
ficantes aliados de Los Lobos. El 
segundo es una investigación judi-
cial sobre una red transnacional de 
narcotráfico y lavado de activos vin-
culada a la mafia albanesa radicada 
en Ecuador, con un entramado que 
salpicó a altos funcionarios y al  

investoria.org

1.4. Cooptación estatal: la 
arquitectura de la impunidad
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da principalmente por Los Lobos, la 
tasa de homicidios cuadruplica la 
media nacional (CEDHU, 2025).

círculo cercano del expresidente de 
la República Guillermo Lasso; la Fis-
calía General del Estado decidió acu-
mular esta causa a la investigación 
del denominado caso "Encuentro" 
(Fiscalía General del Estado, 2023). 
El tercero evidenció el control ope-
rativo que líderes de Los Choneros 
ejercían desde la Penitenciaría del 
Litoral mediante tratos preferencia-
les con el personal custodio (El Uni-
verso, 2024; Primicias, 2024).

A esta cooptación judicial y peniten-
ciaria se suman casos documenta-
dos de militares introduciendo 
armas en prisiones y de policías 
implicados en el robo de cargamen-
tos de droga incautada, como el robo 
de 321 kg de cocaína en Guayaquil en 
febrero de 2024. 

Los casos "Metástasis" (2023), 
"León de Troya" (2023) y 
"Purga" (2024) son los 
ejemplos más documentados. 

Esta "arquitectura de impu-
nidad" es la condición de po-
sibilidad de la gobernanza 
criminal.



II. Gobernanza criminal y 
retiro del Estado

investoria.org



investoria.org

12

2.1. Cuando el Estado retrocede, la 
gobernanza criminal es sustituto

Más allá de la violencia directa, el 
crimen organizado en Ecuador ha 
desarrollado formas sofisticadas de 
control social que los especialistas 
denominan "gobernanza criminal", 
que corresponde a la instauración 

de un orden paralelo al estatal que 
regula la vida cotidiana mediante el 
miedo, la extorsión y, en ocasiones, 
la provisión de bienes y servicios a 
las comunidades bajo su control 
(Arias, 2017; Cruz, 2016).

Figura 7. Mecanismos de gobernanza criminal

Esta gobernanza se materializa a 
través de mecanismos concretos. La 
extorsión o "vacuna" ha dejado de 
ser un delito ocasional para conver-
tirse en una renta criminal estructu-
ral. En Quevedo, 1.600 negocios 
cerraron por las presiones extorsi-
vas (GK, 2025). En barrios de Guaya-
quil, Durán y Machala, el pago de 
estas cuotas determina quién puede 

abrir un negocio, quién puede que-
darse en su vivienda y qué flujos 
comerciales están permitidos. La 
extorsión opera, en ese sentido, 
como un sistema tributario paralelo. 
No obstante, la extorsión no es el 
único mecanismo de control. Tam-
bién se documentan el reclutamien-
to forzado de menores como sistema 
de mano de obra ilícita (ver Sección 
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Elaboración propia a partir de GK (2025), InSight Crime (2025).
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3.4), el control sobre rutas de trans-
porte informal, y la captura de mer-
cados de bienes de primera necesi

dad en territorios bajo asedio.las 
comunidades bajo su control (Arias, 
2017; Cruz, 2016).

El crimen no solo mata, también controla. La gobernanza crimi-
nal es una forma alternativa de orden social que emerge cuando 
el Estado abandona su responsabilidad de garantizar seguridad y 
servicios básicos a la población.

2.2. El colapso de los servicios 
esenciales y la movilidad

El retiro del Estado de los territorios 
controlados por el crimen organiza-
do se expresa en la desaparición 
física de servicios que los ciudada-
nos necesitan para su vida cotidia-
na. El caso de las Unidades de Poli-
cía Comunitaria (UPC) ilustra con 
particular claridad este abandono. 
En cantones como Huaquillas, Nobol 
o Balzar, el cierre o la inoperancia de 
las UPC se ha vuelto una constante. 
En Nobol, por ejemplo, no existe 
actualmente una UPC en funciona-
miento, y es la policía del cantón 
vecino de Daule la que debe movili-
zarse para cubrir las demandas de 
seguridad del territorio. Las 
siguientes dimensiones ilustran 
este proceso de manera más amplia:

• En ciudades como Quevedo, 
existen barrios que se han vuelto 
impenetrables incluso para la Poli-
cía Nacional. Los ciudadanos descri-
ben la ausencia total de UPC en rutas 
rurales y ejes viales de Los Ríos. El 

caso de Quevedo, con 1.600 negocios 
cerrados por extorsión, es paradig-
mático de cómo la combinación de 
inseguridad y ausencia estatal ero-
siona simultáneamente la economía 
formal y la confianza institucional.

• Los servicios de emergencia 
han dejado de operar con normali-
dad en zonas de alta conflictividad. 
Se han documentado casos de bom-
beros que dudan en asistir a incen-
dios en áreas controladas por 
bandas, por temor a represalias.

• El transporte público ha redu-
cido sus recorridos y horarios. En 
algunas provincias, las líneas dejan 
de operar entre las 17:30 y 18:00, 
dejando a miles de personas sin 
medios para retornar a sus hogares.

• Los taxistas se niegan a ingre-
sar a zonas de alto riesgo, mientras 
que los conductores de buses evitan 
ciertos barrios, generando una frag-



mentación de la movilidad urbana 
que afecta desproporcionadamente 
a quienes no disponen de transporte 
privado.

• Los periodistas han dejado de

Un mecanismo adicional, menos 
documentado, pero igualmente rele-
vante, es la progresiva pérdida del 
derecho ciudadano al espacio públi-
co. El miedo generalizado lleva a la 
población a abandonar el uso de 
plazas, parques y espacios de 
recreación colectiva. 

Esta retracción se observa en la 
reducción del uso de parques públi-
cos, en la disminución de la partici-

investoria.org
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poder acceder a determinados terri-
torios, generando "desiertos infor-
mativos" que ocultan la magnitud 
real de la crisis humanitaria que 
atraviesa Ecuador.

pación en programas comunitarios 
como "La Calle del Sabor" en Ibarra o 
el bingo comunitario en localidades 
de la Costa, e incluso en el temor 
extendido a utilizar aeropuertos y 
terminales terrestres, o a circular en 
horarios nocturnos o muy tempra-
nos. Esta dimensión conecta direc-
tamente con la pérdida de los espa-
cios de sociabilidad que tradicional-
mente sostenían las redes informa-
les de cuidado comunitario.

Como resultado de esta combinación 
de violencia y ausencia institucio-
nal, más de 300.000 personas 
habrían abandonado sus hogares 
entre 2023 y 2025, lo cual constituye 
una de las crisis de desplazamiento 
interno más severas de la historia 
reciente del país (ACNUR, 2025; 
IDMC, 2025).

La pérdida del derecho al espacio público

La situación, genera un dete-
rioro social análogo al descri-
to por la teoría de las "venta-
nas rotas", que se refiere a 
que el abandono visible de un 
espacio acelera su degrada-
ción y facilita su apropiación 
por dinámicas delictivas. 



III. Cuidados en contextos 
de violencia
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Este análisis se inscribe en el marco 
conceptual desarrollado por UN 
Women (2025) para comprender la 
relación entre cuidado, crisis y con-
flicto a escala global, que identifica 
dos vías de vinculación mutuamen-
te reforzantes. Por un lado, las crisis 
y los conflictos amplifican los desa-
fíos y las desigualdades en la provi-
sión y recepción de cuidados, al

La literatura sobre economía del 
cuidado subraya que las actividades 
de sostenibilidad de la vida, que 
incluyen alimentación, crianza, 
atención a la enfermedad, acompa-
ñamiento emocional, requieren con-
diciones materiales y sociales espe-
cíficas como movilidad, seguridad, 
infraestructura y redes de apoyo 
(Federici, 2018; Precarias a la 
Deriva, 2004). 

La presencia intimidante de grupos 
armados genera lo que en la literatu-
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intensificar las necesidades, des-
truir la infraestructura de servicios 
y desestabilizar la organización 
social del cuidado. Mientras que, por 
otro, el cuidado resulta central para 
la supervivencia, el afrontamiento y 
la reconstrucción comunitaria tras 
las crisis. El caso ecuatoriano, como 
se detalla a continuación, ilustra 
ambas vías.

ra colombiana se denomina "zozo-
bra", que es un estado de alerta cró-
nica que transforma el espacio 
público en un lugar de riesgo y que 
impulsa a las personas al encierro 
preventivo (Jimeno, 2007). Las 
comunidades dejan de visitarse 
entre sí, evitan recibir a personas en 
sus hogares y renuncian a las prác-
ticas colectivas de sostenimiento 
como las ollas comunitarias, redes 
de cuidado infantil, apoyo a adultos 
mayores, que constituyen el tejido 
social de los barrios populares.

El miedo instaurado por el crimen 
organizado tiene una respuesta 
emocional individual y también 
funciona como una tecnología de 
control social que opera sobre el 
colectivo. La ley del silencio como la 
abstención de denunciar, de organi-

3.1. El impacto del crimen organizado 
sobre las redes de cuidado

Confinamiento informal y 
ruptura de redes vecinales

La "política del miedo" y la 
ley del silencio

Cuando el crimen organizado 
irrumpe en un territorio, des-
truye precisamente esas con-
diciones, lo cual desencadena 
lo que puede denominarse 
como “crisis de los cuidados”.
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zarse, de exigir, no es un efecto cola-
teral de la violencia sino su objetivo 
estratégico. Al romper la capacidad 
de organización comunitaria, los 
grupos criminales eliminan la prin-
cipal amenaza a su control territo-
rial. Es importante señalar que esta 
dinámica afecta de manera particu-
lar a las lideresas comunitarias. 

Existen casos, aún no sistematiza-
dos estadísticamente, pero docu-
mentados de forma cualitativa, de 
mujeres que ejercen simultánea-
mente roles de cuidado familiar y 
comunitario y de liderazgo frente a 
la violencia, quienes son objeto de 
amenazas precisamente por denun-
ciar o hacer frente al crimen organi-
zado. 

El reclutamiento forzado o coaccio-
nado de adolescentes, documentado 
en rangos de edad de 12 a 17 años, 
aunque existe evidencia de capta-
ción desde los 9 años, tiene un doble 
impacto sobre las redes de cuidado. 
Por una parte, sustrae de las fami-
lias a quienes en muchos casos son 
soporte económico y afectivo. Por 
otra, convierte a esos jóvenes en 
agentes de violencia contra su 
propia comunidad, generando lo que 
podría denominarse una "victimiza-
ción circular" del tejido social.

El desplazamiento forzado destruye 
no solo el hogar físico, sino la me-
moria colectiva y las redes afectivas 
y económicas que constituyen la 
vida comunitaria. Las más de 
300.000 personas desplazadas entre 
2023 y 2025 perdieron un domicilio 
pero también las redes de reciproci-
dad y cuidado que hacían posible su 
existencia cotidiana.

El reclutamiento de jóvenes 
y el desangrado del tejido 
social

La ruptura de los proyectos 
de vida y el desplazamiento 
forzado

Aunque algunas de estas lide-
resas son “respetadas y pro-
tegidas” por su propia comu-
nidad, otras se convierten en 
víctimas directas de represa-
lias por su activismo, lo que 
evidencia que la carga del 
cuidado comunitario puede 
convertirse también en un 
factor de exposición al 
riesgo.
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Este fenómeno transforma la com-
posición social de las comunidades 
y reconfigura de manera radical la 
distribución de las cargas de cuida-
do.

Las mujeres que permanecen 
asumen lo que Federici (2018) deno-
mina la "feminización del sosteni-
miento" que es la responsabilidad 
total de la reproducción social en 
condiciones de extrema precarie-
dad. Esta carga incluye las tareas 
domésticas, pero también la gestión 
de la crisis familiar, la negociación 
con actores criminales, la adminis-
tración de recursos escasos y el 
sostén emocional de personas trau-
matizadas. 

En términos teóricos, estas mujeres 
operan como el “colchón” que absor-
be los efectos de la retirada simultá

nea del Estado y del mercado.

Esta dinámica ha ocurrido en dife-
rentes países y territorios. La evi-
dencia comparada de contextos frá-
giles y afectados por conflictos a 
nivel global confirma que las muje-
res destinan en promedio hasta 
cuatro veces más horas diarias que 
los hombres al trabajo de cuidado no 
remunerado, actuando como las 
"amortiguadoras de choque" (shock 
absorbers) por defecto cuando los 
servicios públicos colapsan o se 
retiran (UN Women, 2025). 

En la siguiente sección, se desarro-
lla el caso ecuatoriano, donde justa-
mente se confirma empíricamente 
este patrón global.

3.2. La feminización de la crisis: 
quienes se quedan y lo que cargan

Un patrón consistente en los 
territorios bajo asedio crimi-
nal es la distorsión de la de-
mografía comunitaria. Los 
hombres jóvenes son los pri-
meros en ser reclutados o en 
huir, mientras que las muje-
res, los niños y las personas 
adultas mayores tienden a 
permanecer.

La carga de los cuidados 
recae sobre las mujeres como 
consecuencia de un mandato 
de género históricamente na-
turalizado que las obliga a 
estar disponibles para otros, 
incluso a costa de su propia 
salud, seguridad y autonomía 
económica. Aunque el crimen 
organizado no crea esta des-
igualdad, la explota y la pro-
fundiza.
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Las Cuentas Satélite de Trabajo No 
Remunerado de los Hogares (CSTN-
RH) elaboradas por el Instituto 
Nacional de Estadística y Censos 
(INEC, 2025) permiten cuantificar 
con precisión la magnitud de esta 
sobrecarga. En 2023, el Valor Agrega-
do Bruto (VAB) del TNR representó el 
21% del Producto Interno Bruto 

El dato es relevante en perspectiva 
comparada. Mientras los homicidios 
totales en Ecuador se multiplicaron 
por más de siete entre 2019 y 2023, 
de aproximadamente 1.372 a 9.216 
hacia el cierre de 2025, la participa-
ción del TNR en el PIB aumentó del 
19% al 21%, y el aporte específico de 
las mujeres pasó del 15,2% al 15,6%. 

(PIB) de Ecuador, equivalente a 
24.964 millones de dólares. De este 
total, las mujeres aportaron el 15,6% 
del PIB y los hombres el 5,4%, una 
brecha que se ha mantenido relati-
vamente estable, e incluso se ha pro-
fundizado levemente, durante el 
período de mayor escalada de la vio-
lencia organizada en el país.

Esta correlación temporal, aunque 
no permite establecer causalidad 
directa sin estudios adicionales, es 
consistente con la hipótesis central 
del presente informe. A medida que 
el crimen organizado erosiona la 
capacidad del Estado y del mercado 
para proveer seguridad y servicios, 
las mujeres absorben una porción 

3.3. La sobrecarga del Trabajo 
No Remunerado (TNR)

Figura 8. Crisis de seguridad y economía del cuidado en Ecuador (2019 y 2023)
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creciente del trabajo de sosteni-
miento de la vida que esos actores 
dejan de garantizar.

La sobrecarga se concentra de 
manera desproporcionada en tareas 
específicas. Según el INEC (2025), 
dentro de la industria "Hogares pri-
vados con servicio doméstico", que 
concentra el 63,3% de la producción 
total del TNR, el capítulo de activi-
dades culinarias representa el 51,3%
de dicha producción, con una parti-

Comparativamente, Ecuador se 
ubica en un rango medio dentro de 
la región. En 2023, la participación 
del VAB del TNR ecuatoriano respec-
to al PIB (21,0%) fue similar a la de 
Colombia (20,3% en 2017) e inferior 
a la de Argentina (21,8% en 2023, con 
efectos de pandemia incluidos), 
México (26,3% en 2023), Chile 
(25,6% en 2020) y Costa Rica (25,3% 
en 2017) (INEC, 2025; INEGI, 2025). La 
comparación sugiere que, si bien la 

cipación femenina del 84,7% frente 
al 15,3% masculino. En el ámbito del 
cuidado directo a miembros del 
hogar, las mujeres aportan el 72,7% 
del trabajo, cifra que se eleva al 
80,5% cuando se trata del cuidado a 
personas con discapacidad o depen-
dencia permanente, una carga que 
se intensifica en contextos donde la 
violencia armada genera nuevas 
situaciones de discapacidad, duelo 
y trauma psicosocial no atendidas 
por el sistema de salud pública.

sobrecarga de cuidados no remune-
rados es un fenómeno estructural 
común en la región, el contexto 
ecuatoriano de crisis de seguridad 
aguda añade una capa adicional de 
presión sobre las mujeres que sos-
tienen los hogares en los territorios 
más golpeados por el crimen orga-
nizado, una dimensión que las esta-
dísticas (al ser agregadas a nivel 
país) todavía no logran capturar con 
precisión.

Figura 9. Distribución del Trabajo No Remunerado por sexo, Ecuador 2023
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El estudio “Aproximación al recluta-
miento de niños, niñas y adolescen-
tes en Ecuador”, elaborado por 
UNICEF (2025), ofrece evidencia 
complementaria fundamental para 
comprender cómo el crimen organi-
zado destruye las condiciones de 
posibilidad del cuidado familiar y 
comunitario. El reclutamiento de 
menores de 18 años (que el derecho 
internacional considera siempre 
forzado, independientemente de su 
apariencia de voluntariedad) sus-
trae a adolescentes, principalmente 
varones de 13 a 15 años, de sus 
núcleos familiares, mientras que las 
niñas y adolescentes mujeres reclu-
tadas enfrentan crecientemente 
fines de explotación sexual.

Según la encuesta aplicada por 
UNICEF a 157 docentes y trabajado-
res sociales en las seis provincias de 
mayor riesgo, el 82,17% de los casos 
conocidos de reclutamiento involu-
craron exposición previa a violencia 
intrafamiliar, y el 89,17% de las 
niñas, niños y adolescentes recluta-
dos habían sufrido negligencia por 
parte de sus familias (entendida 
como ausencia de supervisión y cui-
dado adecuados, frecuentemente 
derivada de la sobrecarga laboral y 
doméstica de las personas cuidado-
ras). El 49,05% de los casos presen-

taba una relación mala o muy mala 
con sus madres, padres o cuidado-
ras/es, mientras que solo el 11,46% 
reportó una buena relación. Lo que 
permite confirmar, que el debilita-
miento de las redes de cuidado 
familiar, muchas veces resultado 
directo de la precarización econó-
mica y la sobrecarga del TNR feme-
nino, constituye un factor de 
riesgo central para la captación 
criminal de la niñez.

Esta dinámica anticipa, además, un 
desafío que Ecuador aún no ha abor-

3.4. El reclutamiento de niñas, niños 
y adolescentes como mecanismo 
adicional de erosión del cuidado

Este hallazgo es parte funda-
mental del informe. El 
crimen organizado incre-
menta directamente la 
carga de cuidados que recae 
sobre las mujeres al destruir 
las condiciones de seguridad 
y los servicios públicos, y 
además captura a quienes, 
en condiciones de cuidado 
deficiente, quedan más ex-
puestos al reclutamiento, 
generando una segunda ge-
neración de víctimas y, 
eventualmente, de nuevos 
agentes de violencia contra 
sus propias comunidades.
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dado con la profundidad necesaria: 
la experiencia internacional en pro-
cesos de desarme, desmovilización 
y reintegración (DDR) muestra que 
las necesidades de cuidado genera-
das por el reclutamiento y la violen-
cia sexual como la atención a meno-
res con discapacidades vinculadas 
al conflicto, apoyo psicosocial a 
sobrevivientes, reconstrucción de 
vínculos familiares y comunitarios, 

El fenómeno ecuatoriano no es sin-
gular. Un análisis comparado de la 
región permite identificar patrones 
estructurales que trascienden los 
contextos nacionales específicos:

 Colombia: En Antioquia y Sole-
dad-Atlántico, la presencia de 
grupos armados genera dinámicas 
de "zozobra" que disuelven las redes 
vecinales. Sin embargo, también 
emergen respuestas de resistencia: 
mujeres víctimas han creado redes 
solidarias y ollas comunitarias que 
suplanten la ausencia estatal y uti-
lizan el cuidado colectivo como 
forma de reparación comunitaria.

 México: La extorsión a produc-
tores agrícolas encarece los bienes 
de primera necesidad. Las estrate-
gias de confinamiento preventivo 
(prohibición de salida a niños y 

no desaparecen cuando el/la adoles-
cente sale de la estructura criminal, 
sino que se convierten en una con-
dición necesaria, aunque insufi-
cientemente reconocida, para una 
reintegración sostenible (UN 
Women, 2025). La ausencia de una 
política pública ecuatoriana especí-
fica en esta materia constituye un 
vacío que merece atención priorita-
ria.

jóvenes) son una respuesta familiar 
al reclutamiento forzado.
 
 Brasil: En las favelas de Río de 
Janeiro, las milicias (conformadas 
por ex-policías y militares) han mo-
nopolizado servicios domésticos 
esenciales como el suministro de 
gas, el transporte y la conectividad, 
capturando la renta de los trabajos 
de cuidados de las mujeres como 
mecanismo de control territorial.

 El Salvador: La dinámica de 
las maras ha impuesto una vigilan-
cia sobre la figura de la "madrespo-
sa" que son mujeres que adminis-
tran el hogar bajo la doble vigilancia 
de la comunidad y del grupo crimi-
nal, con la extorsión escolar como 
elemento que expulsa a la infancia 
del sistema educativo y recarga el 
trabajo doméstico femenino.

3.5. Casos comparados en 
América Latina



IV. El "diamante 
del cuidado" en crisis
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4.1. Lectura estructural de la crisis
El concepto del "diamante del cuida-
do", introducido por Razavi (2007) 
propone analizar el cuidado como el 
resultado de la interacción entre 
cuatro actores: el Estado, el mercado, 
la familia y la comunidad. Lo que los 

datos de Ecuador y la evidencia com-
parada latinoamericana demuestran 
es que el crimen organizado inter-
viene destructivamente sobre los 
cuatro vértices de este diamante:

Figura 11. El "Diamante del Cuidado" bajo asedio criminal

El Estado pierde soberanía territo-
rial y capacidad institucional, tanto 
por la cooptación criminal como por 
el repliegue ante la violencia. El 

mercado se criminaliza o se destru-
ye, donde las extorsiones hacen que 
se cierren negocios y el control de 
rutas encarece productos básicos. La 
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comunidad se fragmenta, a través 
del miedo se disuelven las redes de 
solidaridad, el reclutamiento extrae 
a los jóvenes y el desplazamiento 
dispersa los lazos afectivos. La fami-
lia, especialmente las mujeres, 
absorbe todas las cargas que los 
otros tres actores ya no pueden o 
quieren asumir, una dinámica que 
las CSTNRH del INEC (2025) permi-
ten ahora acercarnos a la cuantifica-
ción.

Esta lectura coincide con la versión 
del diamante del cuidado adaptada 
por UN Women (2025) para contex-

tos de conflicto y crisis, que incor-
pora explícitamente una dimensión 
transversal adicional que es el "al-
cance y escala amplificados" (am-
plified scope and scale) que la vio-
lencia organizada y el colapso insti-
tucional imprimen simultáneamen-
te sobre los cuatro vértices. 

Esta adaptación, formulada a partir 
de evidencia de múltiples contextos 
de conflicto y crisis humanitaria a 
nivel global, confirma desde un 
marco internacional la pertinencia 
del análisis propuesto para el caso 
ecuatoriano.

El sistema criminal y la economía 
visible operan sobre una base 
sumergida de trabajos de cuidado y 
reproducción social que no se conta-
bilizan, no se retribuyen pero que 
constituyen la condición de posibi-
lidad de la supervivencia comunita-
ria. 

Esta dimensión invisible de la crisis 
rara vez aparece en los informes de 
seguridad o en las estadísticas de 
criminalidad. La economía del cui-
dado es, en ese sentido, la variable 
ausente en la mayoría de los análi-
sis sobre el impacto del crimen orga-
nizado, y su incorporación al marco 
analítico, ahora posible gracias a 
instrumentos como las CSTNRH, es 
una condición necesaria para com-
prender la magnitud real de la crisis 
y para diseñar respuestas políticas 
adecuadas.

En la Figura 12, se muestra la metá-
fora del iceberg, donde se indica 
cómo el trabajo invisible de los cui-
dados sostiene la vida comunitaria 
bajo asedio criminal.

4.2. La metáfora del iceberg y el 
trabajo invisible

Como en la metáfora del 
iceberg, lo visible es la vio-
lencia, los homicidios, las 
incautaciones, pero esta 
descansa sobre una masa 
sumergida de trabajo feme-
nino no remunerado que 
sostiene a quienes quedan 
cuando el Estado, el merca-
do y los hombres se retiran.



Figura 12. Iceberg de la economía del cuidado cuando existe asedio criminal
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V. Conclusiones y 
recomendaciones
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5.1. La crisis de seguridad es también 
una crisis de cuidados

La violencia del crimen organizado 
no produce solo víctimas directas; 
produce una reorganización estruc-
tural de la vida cotidiana que recae 
desproporcionadamente sobre las 
mujeres y los grupos más vulnera-
bles. Cualquier respuesta política 

que se limite al plano securitario (la 
militarización, los estados de excep-
ción, el incremento de las penas) 
será incompleta si no aborda la 
dimensión de los cuidados como 
espacio prioritario de intervención.

5.2. El Estado tiene una deuda con los 
territorios abandonados

La gobernanza criminal prospera en 
los vacíos que deja el Estado. La 
recuperación de la soberanía terri-
torial no puede limitarse a la pre-
sencia policial o militar: requiere la 
reconstitución de los servicios 
públicos, la rehabilitación del trans-
porte, el acceso a la educación y la 
salud, y el restablecimiento de la 
confianza institucional en comuni-
dades que han sido abandonadas 
durante años. Sin esta presencia 
integral, la securitización producirá 
efectos parciales y temporales.

La evidencia internacional respalda 
la urgencia de esta reconstrucción. 

Cuando los sistemas de cuidado se 
debilitan o se desfinancian, la fragi-
lidad social se profundiza. Cuando 
se fortalecen, en cambio, pueden 
operar como "puntos de estabiliza-
ción" en medio de la inseguridad, 
contribuyendo a reconstruir la con-
fianza institucional y la cohesión 
social incluso en escenarios de vio-
lencia sostenida (UN Women, 2025).

5.3. Las mujeres como sujetos políticos 
y no solo como víctimas

Los casos de resistencia documenta-
dos, redes solidarias en Colombia, 
ollas comunitarias, escuelas auto-
gestionadas en campos de refugia-
dos, lideresas comunitarias que 
enfrentan al crimen organizado en 

Ecuador, muestran que las mujeres 
no son solo receptoras pasivas de la 
violencia y la crisis. Son también 
agentes de producción de alternati-
vas comunitarias. La política públi-
ca debería reconocer y apoyar estas 
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5.4. El cuidado como derecho, no como 
obligación de género

iniciativas, en lugar de invisibilizar-
las o reemplazarlas por intervencio-
nes asistenciales que reproducen la 
dependencia, y debería además 
ofrecer mecanismos de protección 
específicos para las lideresas que 
enfrentan represalias por su activis-
mo.

Experiencias internacionales docu-
mentadas en contextos de conflicto 
y crisis refuerzan esta lectura: en 
Sudán, redes de mujeres constituye-
ron las "Salas de Respuesta de Emer-
gencia de Mujeres" (Women’s Emer-
gency Response Rooms), espacios 
comunitarios que combinan cuida-
do, protección y organización políti-
ca ante el vacío humanitario inter-

nacional; en Liberia, las "Casas de 
Paz" (Peace Huts) lideradas por mu-
jeres se consolidaron como mecanis-
mos de mediación, alerta temprana 
y sostenimiento comunitario, poste-
riormente reconocidos por el propio 
Estado como parte de su infraestruc-
tura de paz (UN Women, 2025). 
Ambos casos, junto con las experien-
cias colombianas ya documentadas 
en la sección 3.5, sugieren que la 
inversión directa y sostenida en 
organizaciones lideradas por muje-
res, antes que su sustitución por 
programas asistenciales verticales, 
constituye una estrategia más eficaz 
y más legítima de respuesta comu-
nitaria.

Tanto en el contexto del crimen 
organizado como en el de la gestión 
humanitaria, el trabajo de cuidados 
es expropiado de las mujeres como 
si fuera un recurso natural infinito. 
La afirmación de que el cuidado es 
un derecho, para quienes lo reciben 
y para quienes lo proveen, implica 

reconocer el carácter político de su 
distribución y la responsabilidad 
colectiva e institucional en su 
garantía. El cuidado no puede seguir 
siendo el último recurso cuando 
todos los demás fallan, debe ser el 
primer eje de las políticas de protec-
ción social.

5.5. La prevención del reclutamiento infantil
requiere fortalecer las redes de cuidado

La evidencia de UNICEF (2025) 
demuestra que el debilitamiento de 
las redes de cuidado familiar y 

comunitario, frecuentemente deri-
vado de la sobrecarga del TNR feme-
nino y de la ausencia de servicios 
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públicos de apoyo, constituye un 
factor de riesgo central para el reclu-
tamiento de niñas, niños y adoles-
centes. En consecuencia, cualquier 
estrategia de prevención del reclu-
tamiento debe articularse necesa-
riamente con políticas de redistri-
bución y reconocimiento del trabajo 
de cuidados, en lugar de tratarlas 
como agendas separadas.

Experiencias comparadas de pre-
vención muestran caminos concre-
tos en esta dirección. En Burkina 
Faso, unidades móviles de cuidado 
infantil permiten a las mujeres sos-
tener actividades económicas mien-
tras sus hijas e hijos reciben aten-

ción segura, reduciendo su exposi-
ción a dinámicas de riesgo; y diver-
sos programas de prevención del 
reclutamiento y el extremismo vio-
lento vinculan explícitamente la 
redistribución del trabajo de cuida-
dos con la reducción de la vulnerabi-
lidad juvenil, bajo el argumento de 
que el debilitamiento de las redes de 
cuidado, y no solo la pobreza o la 
falta de oportunidades económicas, 
constituye un factor de riesgo 
estructural (UN Women, 2025). Ecua-
dor podría explorar adaptaciones de 
este tipo de intervenciones en los 
territorios de mayor incidencia de 
reclutamiento identificados por 
UNICEF (2025).

A partir del "Marco 6R" (Reconocer, 
Reducir, Redistribuir, Recompensar, 
Representar y Recursos) desarrolla-
do por UN Women (2025) para con-
textos de conflicto y crisis, a partir 
de más de una década de propuestas 
de política pública sobre economía 
del cuidado, es posible organizar las 
recomendaciones de este informe en 
seis ejes complementarios, adapta-
dos a la realidad ecuatoriana:

• Reconocer: incorporar el tra-
bajo de cuidados y su sobrecarga 
como variable explícita en los diag-
nósticos de seguridad, en los planes 
de desarrollo territorial y en la 

caracterización de las zonas bajo 
control criminal, más allá de las 
estadísticas de homicidios.

• Reducir: priorizar la recupera-
ción de infraestructura básica como 
transporte público, alumbrado, 
agua, energía, en los territorios 
abandonados, que reduzcan el 
tiempo y el riesgo asociados a las 
tareas de cuidado indirecto.

• Redistribuir: diseñar servicios 
públicos de cuidado (centros infan-
tiles, espacios comunitarios segu-
ros, apoyo a personas mayores y con 
discapacidad) en los cantones de 

5.6. Un marco de seis ejes para la acción 
pública, las "6R" del cuidado para Ecuador
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mayor incidencia delictiva, redistri-
buyendo hacia el Estado y la comu-
nidad una carga hoy concentrada en 
los hogares.

• Recompensar: reconocer y 
remunerar el trabajo de las lideresas 
comunitarias y cuidadoras que sos-
tienen respuestas locales frente al 
vacío estatal, evitando que su labor 
continúe siendo voluntaria y no 
remunerada.

• Representar: garantizar la 
participación de mujeres cuidado-
ras, lideresas comunitarias y orga-

ciones de base en los espacios de 
diseño de política de seguridad y de 
recuperación territorial, actualmen-
te dominados por una lógica securi-
taria vertical.

• Recursos (Resourcing): desti-
nar financiamiento predecible y de 
mediano plazo, no únicamente 
fondos de emergencia, a la recons-
trucción de los sistemas de cuidado 
en los territorios más golpeados por 
el crimen organizado, en articula-
ción con las políticas de recupera-
ción de la soberanía territorial.
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